
PUNTOS PRINCIPALES
ENCÍCLICA “LAUDATO SI”

En una apretada síntesis FARN nos ilustra 
destacando los puntos principales de la Encíclica 
Papal Laudato si. De esta forma con una rápida 
lectura es posible contar con una acabada opinión 
sobre las principales recomendaciones del Santo 
Padre en temas que nos atañen a todos por igual.
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recordar las bombas atómicas lanzadas en pleno siglo 

XX, como el gran despliegue tecnológico ostentado 

por el nazismo, por el comunismo y por otros regíme-

nes totalitarios al servicio de la matanza de millones 

de personas, sin olvidar que hoy la guerra posee un 

instrumental cada vez más mortífero. ¿En manos de 

quiénes está y puede llegar a estar tanto poder? Es 

tremendamente riesgoso que resida en una pequeña 

parte de la humanidad.

106. La intervención humana en la naturaleza siempre 

ha acontecido, pero durante mucho tiempo tuvo la 

característica de acompañar, de plegarse a las posibi-

lidades que ofrecen las cosas mismas. Se trataba de 

recibir lo que la realidad natural de suyo permite, como 

tendiendo la mano. En cambio ahora lo que interesa es 

extraer todo lo posible de las cosas por la imposición 

de la mano humana, que tiende a ignorar u olvidar la 

14. El movimiento ecológico mundial ya ha recorrido un 

largo y rico camino, y ha generado numerosas agrupa-

ciones ciudadanas que ayudaron a la concientización. 

Lamentablemente, muchos esfuerzos para buscar 

soluciones concretas a la crisis ambiental suelen ser 

frustrados no sólo por el rechazo de los poderosos, 

sino también por la falta de interés de los demás

104. No podemos ignorar que la energía nuclear, la bio-

tecnología, la informática, el conocimiento de nuestro 

propio ADN y otras capacidades que hemos adqui-

rido nos dan un tremendo poder. Mejor dicho, dan a 

quienes tienen el conocimiento, y sobre todo el poder 

económico para utilizarlo, un dominio impresionante 

sobre el conjunto de la humanidad y del mundo entero. 

Nunca la humanidad tuvo tanto poder sobre sí misma 

y nada garantiza que vaya a utilizarlo bien, sobre todo 

si se considera el modo como lo está haciendo. Basta 
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realidad misma de lo que tiene delante. Por eso, el ser 

humano y las cosas han dejado de tenderse amigable-

mente la mano para pasar a estar enfrentados. De aquí 

se pasa fácilmente a la idea de un crecimiento infinito 

o ilimitado, que ha entusiasmado tanto a economistas, 

fnancistas y tecnólogos. Supone la mentira de la dispo-

nibilidad infinita de los bienes del planeta, que lleva a « 

estrujarlo » hasta el límite y más allá del límite.

109. El paradigma tecnocrático también tiende a 

ejercer su dominio sobre la economía y la política. 

La economía asume todo desarrollo tecnológico en 

función del rédito, sin prestar atención a eventuales 

consecuencias negativas para el ser humano. Las 

finanzas ahogan a la economía real. No se aprendie-

ron las lecciones de la crisis financiera mundial y con 

mucha lentitud se aprenden las lecciones del deterioro 

ambiental.

111. La cultura ecológica no se puede reducir a una 

serie de respuestas urgentes y parciales los problemas 

que van apareciendo en torno a la degradación del 

ambiente, al agotamiento de las reservas naturales y a 

la contaminación. Debería ser una mirada distinta, un 

pensamiento, una política, un programa educativo, un 

estilo de vida una espiritualidad que conformen una 

resistencia ante el avance del paradigma tecnocrático.

123. La cultura del relativismo es la misma patología 

que empuja a una persona a aprovecharse de otra y 

a tratarla como mero objeto, obligándola a trabajos 

forzados, o convirtiéndola en esclava a causa de una 

deuda. Es la misma lógica que lleva a la explotación 

sexual de los niños, o al abandono de los ancianos 

que no sirven para los propios intereses. Es también la 

lógica interna de quien dice: « Dejemos que las fuerzas 
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invisibles del mercado regulen la economía, porque sus 

impactos sobre la sociedad y sobre la naturaleza son 

daños inevitables ».

129. Las economías de escala, especialmente en el 

sector agrícola, terminan forzando a los pequeños 

agricultores a vender sus tierras o a abandonar sus 

cultivos tradicionales. Los intentos de algunos de ellos 

por avanzar en otras formas de producción más diver-

sificadas terminan siendo inútiles por la dificultad de 

conectarse con los mercados regionales y globales o 

porque la infraestructura de venta y de transporte está 

al servicio de las grandes empresas. Las autoridades 

tienen el derecho y la responsabilidad de tomar me-

didas de claro y firme apoyo a los pequeños produc-

tores y a la variedad productiva. Para que haya una 

libertad económica de la que todos efectivamente se 

beneficien, a veces puede ser necesario poner límites 

a quienes tienen mayores recursos y poder financiero. 

Una libertad económica sólo declamada, pero donde 

las condiciones reales impiden que muchos puedan 

acceder realmente a ella, y donde se deteriora el acce-

so al trabajo, se convierte en un discurso contradictorio 

que deshonra a la política.

131. Cita a Juan Pablo II que Expresaba que la Iglesia 

valora el aporte « del estudio y de las aplicaciones de 

la biología molecular, completada con otras disciplinas, 

ENCÍCLICA



como la genética, y su aplicación tecnológica en la 

agricultura y en la industria », aunque también decía 

que esto no debe dar lugar a una « indiscriminada ma-

nipulación genética » que ignore los efectos negativos 

de estas intervenciones.

133. Es difícil emitir un juicio general sobre el desarro-

llo de organismos genéticamente modificados (OMG), 

vegetales o animales, médicos o agropecuarios, 

ya que pueden ser muy diversos entre sí y requerir 

distintas consideraciones. Por otra parte, los riesgos 

no siempre se atribuyen a la técnica misma sino a 

su aplicación inadecuada o excesiva. En realidad, 

las mutaciones genéticas muchas veces fueron y 

son producidas por la misma naturaleza. Ni siquiera 

aquellas provocadas por la intervención humana son 

un fenómeno moderno.

134. La expansión de la frontera de los cultivos arrasa 

con el complejo entramado de los ecosistemas, dismi-

nuye la diversidad productiva y afecta el presente y el 

futuro de las economías regionales. En varios países 

se advierte una tendencia al desarrollo de oligopolios 

en la producción de granos y de otros productos ne-

cesarios para su cultivo, y la dependencia se agrava 

si se piensa en la producción de granos estériles que 

terminaría obligando a los campesinos a comprarlos 

a las empresas productoras. Es preciso contar con 

espacios de discusión donde todos aquellos que de 

algún modo se pudieran ver directa o indirectamente 

afectados (agricultores, consumidores, autoridades, 

científicos, semilleros, poblaciones vecinas a los 

campos fumigados y otros) puedan exponer sus pro-

blemáticas o acceder a información amplia y fidedig-

na para tomar decisiones tendientes al bien común 

presente y futuro.
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139. Cundo se habla de « medio ambiente », se indica 

particularmente una relación, la que existe entre la 

naturaleza y la sociedad que la habita. Esto nos impide 

entender la naturaleza como algo separado de noso-

tros o como un mero marco de nuestra vida. Es funda-

mental buscar soluciones integrales que consideren las 

interacciones de los sistemas naturales entre sí y con 

los sistemas sociales. No hay dos crisis separadas, una 

ambiental y otra social, sino una sola y compleja crisis 

socio-ambiental. Las líneas para la solución requieren 

una aproximación integral para combatir la pobreza, 

para devolver la dignidad a los excluidos y simultánea-

mente para cuidar la naturaleza.

140. Debido a la cantidad y variedad de elementos a 

tener en cuenta, a la hora de determinar el impacto 

ambiental de un emprendimiento concreto, se vuelve 

indispensable dar a los investigadores un lugar prepon-

derante y facilitar su interacción, con amplia libertad 

académica. Así como cada organismo es bueno y 

admirable en sí mismo por ser una criatura de Dios, lo 

mismo ocurre con el conjunto armonioso de organis-

mos en un espacio determinado, funcionando como un 

sistema. Aunque no tengamos conciencia de ello, de-

pendemos de ese conjunto para nuestra propia existen-

cia. Cabe recordar que los ecosistemas intervienen en 

el secuestro de anhídrido carbónico, en la purificación 

del agua, en el control de enfermedades y plagas, en la 

formación del suelo, en la descomposición de residuos 

y en muchísimos otros servicios que olvidamos o igno-

ramos. Por eso, cuando se habla de « uso sostenible 

», siempre hay que incorporar una consideración sobre 

la capacidad de regeneración de cada ecosistema en 

sus diversas áreas y aspectos.

143. No se trata de destruir y de crear nuevas ciudades 
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supuestamente más ecológicas, donde no siempre se 

vuelve deseable vivir. Hace falta incorporar la historia, 

la cultura y la arquitectura de un lugar, manteniendo su 

identidad original. Por eso, la ecología también supone 

el cuidado de las riquezas culturales de la humanidad 

en su sentido más amplio. De manera más directa, 

reclama prestar atención a las culturas locales a la 

hora de analizar cuestiones relacionadas con el medio 

ambiente, poniendo en diálogo el lenguaje científicotéc-

nico con el lenguaje popular. Es la cultura no sólo en el 

sentido de los monumentos del pasado, sino especial-

mente en su sentido vivo, dinámico y participativo, que 

no puede excluirse a la hora de repensar la relación del 

ser humano con el ambiente.

144. Hace falta incorporar la perspectiva de los dere-

chos de los pueblos y las culturas, y así entender que 

el desarrollo de un grupo social supone un proceso 

histórico dentro de un contexto cultural y requiere 

del continuado protagonismo de los actores sociales 

locales desde su propia cultura. Ni siquiera la noción 

de calidad de vida puede imponerse, sino que debe 

entenderse dentro del mundo de símbolos y hábitos 

propios de cada grupo humano.

146. En este sentido, es indispensable prestar espe-

cial atención a las comunidades aborígenes con sus 

tradiciones culturales. No son una simple minoría entre 

otras, sino que deben convertirse en los principales 

interlocutores, sobre todo a la hora de avanzar en gran-

des proyectos que afecten a sus espacios. Cuando 

permanecen en sus territorios, son precisamente ellos 

quienes mejor los cuidan. Sin embargo, en diversas 

partes del mundo, son objeto de presiones para que 

abandonen sus tierras a fin de dejarlas libres para 

proyectos extractivos y agropecuarios que no prestan 





atención a la degradación de la naturaleza y de la 

cultura.

159. La noción de bien común incorpora también a las 

generaciones futuras. Las crisis económicas internacio-

nales han mostrado con crudeza los efectos dañinos 

que trae aparejado el desconocimiento de un destino 

común, del cual no pueden ser excluidos quienes vie-

nen detrás de nosotros. Ya no puede hablarse de desa-

rrollo sostenible sin una solidaridad intergeneracional. 

Si la tierra nos es donada, ya no podemos pensar sólo 

desde un criterio utilitarista de eficiencia y productivi-

dad para el beneficio individual. No estamos hablando 

de una actitud opcional, sino de una cuestión básica 

de justicia, ya que la tierra que recibimos pertenece 

también a los que vendrán.

161. Las predicciones catastróficas ya no pueden ser 

miradas con desprecio e ironía. A las próximas genera-

ciones podríamos dejarles demasiados escombros, de-

siertos y suciedad. El ritmo de consumo, de desperdi-

cio y de alteración del medio ambiente ha superado las 

posibilidades del planeta, de tal manera que el estilo 

de vida actual, por ser insostenible, sólo puede termi-

nar en catástrofes, como de hecho ya está ocurriendo 

periódicamente en diversas regiones. La atenuación 

de los efectos del actual desequilibrio depende de lo 

que hagamos ahora mismo, sobre todo si pensamos en 

la responsabilidad que nos atribuirán los que deberán 

soportar las peores consecuencias.

164. Para afrontar los problemas de fondo, que no 

pueden ser resueltos por acciones de países aislados, 

es indispensable un consenso mundial que lleve, por 

ejemplo, a programar una agricultura sostenible y diver-

sificada, a desarrollar formas renovables y poco conta-

ENCÍCLICA



minantes de energía, a fomentar una mayor eficiencia 

energética, a promover una gestión más adecuada de 

los recursos forestales y marinos, a asegurar a todos el 

acceso al agua potable.

165. Sabemos que la tecnología basada en combusti-

bles fósiles muy contaminantes –sobre todo el carbón, 

pero aun el petróleo y, en menor medida, el gas– ne-

cesita ser reemplazada progresivamente y sin demora. 

Mientras no haya un amplio desarrollo de energías re-

novables, que debería estar ya en marcha, es legítimo 

optar por lo menos malo o acudir a soluciones transito-

rias. Sin embargo, en la comunidad internacional no se 

logran acuerdos suficientes sobre la responsabilidad 

de quienes deben soportar los costos de la transición 

energética.

166. El movimiento ecológico mundial ha hecho ya un 

largo recorrido, enriquecido por el esfuerzo de muchas 

organizaciones de la sociedad civil. No sería posible 

aquí mencionarlas a todas ni recorrer la historia de sus 

aportes. Pero, gracias a tanta entrega, las cuestiones 

ambientales han estado cada vez más presentes en la 

agenda pública y se han convertido en una invitación 

constante a pensar a largo plazo. No obstante, las 

Cumbres mundiales sobre el ambiente de los últimos 

años no respondieron a las expectativas porque, por 

falta de decisión política, no alcanzaron acuerdos am-

bientales globales realmente significativos y eficaces.

169. En el cuidado de la diversidad biológica y en lo 

relacionado con la desertificación, los avances han 

sido mucho menos significativos. En lo relacionado con 
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el cambio climático, los avances son lamentablemente 

muy escasos. La reducción de gases de efecto inver-

nadero requiere honestidad, valentía y responsabilidad, 

sobre todo de los países más poderosos y más conta-

minantes. La Conferencia de las Naciones Unidas so-

bre el desarrollo sostenible denominada Rio+20 (Río de 

Janeiro 2012) emitió una extensa e ineficaz Declaración 

final. Las negociaciones internacionales no pueden 

avanzar significativamente por las posiciones de los 

países que privilegian sus intereses nacionales sobre el 

bien común global.

177. Ante la posibilidad de una utilización irresponsable 

de las capacidades humanas, son funciones imposter-

gables de cada Estado planificar, coordinar, vigilar y 

sancionar dentro de su propio territorio. Los límites que 

debe imponer una sociedad sana, madura y soberana 

se asocian con: previsión y precaución, regulaciones 

adecuadas, vigilancia de la aplicación de las normas, 

control de la corrupción, acciones de control operati-

vo sobre los efectos emergentes no deseados de los 

procesos productivos, e intervención oportuna ante 

riesgos inciertos o potenciales. Hay una creciente 

jurisprudencia orientada a disminuir los efectos conta-

minantes de los emprendimientos empresariales.

178. La miopía de la construcción de poder detiene la 

integración de la agenda ambiental con mirada amplia 

en la agenda pública de los gobiernos. Se olvida así 

que « el tiempo es superior al espacio », que siempre 

somos más fecundos cuando nos preocupamos por 

generar procesos más que por dominar espacios de 
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poder. La grandeza política se muestra cuando, en 

momentos difíciles, se obra por grandes principios y 

pensando en el bien común a largo plazo. Al poder 

político le cuesta mucho asumir este deber en un 

proyecto de nación.

181. Es indispensable la continuidad, porque no se 

pueden modificar las políticas relacionadas con el cam-

bio climático y la protección del ambiente cada vez que 

cambia un gobierno. Los resultados requieren mucho 

tiempo, y suponen costos inmediatos con efectos que 

no podrán ser mostrados dentro del actual período de 

gobierno. Por eso, sin la presión de la población y de 

las instituciones siempre habrá resistencia a intervenir, 

más aún cuando haya urgencias que resolver.

182. La previsión del impacto ambiental de los empren-

dimientos y proyectos requiere procesos políticos trans-

parentes y sujetos al diálogo, mientras la corrupción, 

que esconde el verdadero impacto ambiental de un 

proyecto a cambio de favores, suele llevar a acuerdos 

espurios que evitan informar y debatir ampliamente.

183. Un estudio del impacto ambiental no debería ser 

posterior a la elaboración de un proyecto productivo o 

de cualquier política, plan o programa a desarrollarse. 

Tiene que insertarse desde el principio y elaborarse de 

modo interdisciplinario, transparente e independiente 

de toda presión económica o política. Debe conectar-

se con el análisis de las condiciones de trabajo y de 

los posibles efectos en la salud física y mental de las 
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personas, en la economía local, en la seguridad. La 

participación requiere que todos sean adecuadamente 

informados de los diversos aspectos y de los diferentes 

riesgos y posibilidades, y no se reduce a la decisión 

inicial sobre un proyecto, sino que implica también 

acciones de seguimiento o monitorización constante. 

Hace falta sinceridad y verdad en las discusiones cien-

tíficas y políticas, sin reducirse a considerar qué está 

permitido o no por la legislación.

185. En toda discusión acerca de un emprendimiento, 

una serie de preguntas deberían plantearse en orden a 

discernir si aportará a un verdadero desarrollo integral: 

¿Para qué? ¿Por qué? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿De qué 

manera? ¿Para quién? ¿Cuáles son los riesgos? ¿A qué 

costo? ¿Quién paga los costos y cómo lo hará? En este 

examen hay cuestiones que deben tener prioridad. Por 

ejemplo, sabemos que el agua es un recurso escaso e 

indispensable y es un derecho fundamental que condi-

ciona el ejercicio de otros derechos humanos. Eso es 

indudable y supera todo análisis de impacto ambiental 

de una región.

186. En la Declaración de Río de 1992, se sostiene 

que, « cuando haya peligro de daño grave o irrever-

sible, la falta de certeza científica absoluta no deberá 

utilizarse como razón para postergar la adopción de 

medidas eficaces » que impidan la degradación del 

medio ambiente. Este principio precautorio permite la 

protección de los más débiles, que disponen de po-

cos medios para defenderse y para aportar pruebas 

irrefutables.

191. Cuando se plantean estas cuestiones, algunos 

reaccionan acusando a los demás de pretender 

detener irracionalmente el progreso y el desarrollo 

humano. Pero tenemos que convencernos de que 

desacelerar un determinado ritmo de producción y de 

consumo puede dar lugar a otro modo de progreso y 

desarrollo. Los esfuerzos para un uso sostenible de 

los recursos naturales no son un gasto inútil, sino una 

inversión que podrá ofrecer otros beneficios económi-

cos a medio plazo.

194. Para que surjan nuevos modelos de progreso, 

necesitamos « cambiar el modelo de desarrollo global 

», lo cual implica reflexionar responsablemente « 

sobre el sentido de la economía y su finalidad, para 

corregir sus disfunciones y distorsiones ». Simple-

mente se trata de redefinir el progreso. Un desarrollo 

tecnológico y económico que no deja un mundo mejor 

y una calidad de vida integralmente superior no puede 

considerarse progreso.

198. La política y la economía tienden a culparse 

mutuamente por lo que se refiere a la pobreza y a 

la degradación del ambiente. Pero lo que se espera 

es que reconozcan sus propios errores y encuentren 

formas de interacción orientadas al bien común. 
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